
Página 2 | Suplemento Jóvenes

Navidad 2012

Lo que se mantiene inalte-
rable es la VERDAD de lo que 
celebramos. Lectura: Mateo 
23.  Lucas 2:8-20

 ¿Cuál es el nacimiento de la navidad? ¿Dónde, 
cómo y cuándo se dio por primera vez? ¿La vida 
terrenal de Cristo comenzó un 24 o 25 de diciem-
bre…? ¿O en qué mes sucedió el acontecimiento 
que cambió la historia? Se han realizado varios 
estudios al respecto, tratando de establecer des-
de cuándo y por qué se incorporó esta festividad 
a los almanaques. Y es cierto: resultaría intere-
sante poder contestar a tantas preguntas sin res-
puesta clara. Interesante, sí, pero… ¿importante?

Creo que las fechas a veces logran ciertas su-
persticiones en la sociedad. Como cuando algu-
no evita organizar la reunión del cumpleaños 
un día antes de la fecha exacta de su nacimien-
to, por temor a… vaya saber qué cosa. Ni un día 
después porque, “no es lo mismo”.  También le 
otorgamos al origen de un hábito, cierto “misti-
cismo trascendental”.  Por ejemplo, es evidente 
respecto a “noche de brujas”: aunque incompa-
rablemente irrelevante si la vemos frente a la 
implicancia de la Navidad verdadera  (e irrele-
vante a su vez ante otras celebraciones), algunos 
creen que “halloween” ejerce algún poder noci-
vo sobre todo aquel que se disfrace de caricatu-
ra un 31 de octubre…y esto por haber surgido la 
costumbre en un contexto idólatra y tenebroso, 
según dice la historia. 

Más allá de la libre apreciación (y decisión) 
de cada uno, lo que quiero remarcar es que en 
el afán de ser sanamente celosos, corremos el 
riesgo de mezclar significados espirituales, con 
consignas culturales. El que juega a los disfra-
ces en “halloween” (o en carnaval) no necesa-
riamente rinde culto a la muerte…y EN QUIEN 
FESTEJA LA NAVIDAD, NO NECESARIAMENTE 
NACIÓ JESÚS.  Las dos pueden ser fiestas paga-
nas, dependiendo del corazón que asista a ellas…
es decir: dependiendo del espíritu que guíe a ese 
corazón en su discernimiento. Porque sin Cristo 
en el centro de tu vida, es anecdótico si te vestís 
de fantasma en octubre… si te gusta o no Papá 
Noel, o si brindás con la familia el 24 de diciem-
bre a las doce. Sin Cristo en el centro, la muerte 
espiritual es idéntica. 

En nuestro corazón, muchas de nuestras ac-
titudes y deseos tienen un origen pagano. AHÍ 
SE LIBRA LA BATALLA IMPORTANTE, porque 

aún somos pecadores (1º Juan 1:8-10). Lo demás, 
son cuestiones externas… poner un árbol, o ni 
armarlo; darse regalos el 24 a la noche, o no… en 
fin: si nos hiciéramos fuertes en cualquier ges-
to externo, creo que no estaríamos atinando al 
blanco.  La fidelidad al Señor, pasa por otro lado. 

Subrayado esto contra la exaltación de las 
superficialidades, vale recordar, casi a modo de 
contrapartida, el milagro del que cuenta Juan 
(capítulo 2 del Evangelio).  Jesús en las bodas de 
Caná, transformando el agua en vino. ¿Era tan 
importante el vino? Se han hecho un sinfín de 
reflexiones a propósito de ese primer milagro 
de Jesús. Analicemos dos aspectos. Primero: EL 
PODER del Señor, de transformar…transforma 
vidas y realidades todos los días; cambia el la-
mento en baile y nos ciñe de alegría (Salmos 
30:11). Es hermoso festejar a Jesús, deleitándo-
nos en la certeza de que es EL,  y sólo EL, quien 
puede cambiar esencialmente lo malo en bue-
no; la pérdida en ganancia; la muerte en vida.  
Segundo: Jesús no es un amargo. Jesús está 
cerca de nosotros; aún de nuestra cultura. Eso 
queda demostrado en Juan 2. Ante la falta de vi-
no, bien podría el Señor haber desplegado una 
explicación de por qué el vino es un elemento 
prescindible…o haber enseñado que beber en 
una boda es algo “cultural y no espiritual” y que 
“no somos de este mundo”… y aún podría haber 
hablado del riesgo de emborracharse. Pero no 
eligió hacer eso. En cambio, convirtió el agua en 
vino…y en vino de gran calidad. Ese es el Jesús 
en el que creo. Un Jesús de fiesta, de vida; que 
nos enseña a estar a tono con una celebración. 
Que a una fiesta, la festeja y la enriquece.  No 
consideró una “pavada” el asunto, de la misma 
manera en que no desestima ni la más ínfima 
de nuestras inquietudes.  Me fastidia un poco 
cuando desde algún lugar se pretende restarle 
peso espiritual a la navidad, con el argumento 
que reza… “esta celebración es hija de la cultura”. 
Por supuesto que es cultural! Cultura de muerte 
será si viene vacía de contenido trascendente. 
Cultura de vida, si Jesús está cercana a ella.  De 
hecho, congregarse en una Iglesia también se 
volvió cultura. El tema es quién convoca a la Igle-
sia: ¿Una costumbre, o el Señor de la historia? 
Quién protagoniza tu navidad?

En el día de la madre o del padre, escucho va-
rias voces que expresan (algunas con cierto aire 
intelectual)… “esta es una fecha comercial: de 
la madre hay que acordarse todos los días”. No 
coincido con tal reduccionismo. Hasta un punto 
la cultura hace a la agenda, lamentablemente. 
No es lo mismo saludar a la madre todas las ma-
ñanas, que dedicarle un día especialmente a ella. 

Hay hipocresía en quienes se ahorran el regalo 
o el abrazo a su mamá “por no ceder a pautas del 
marketing”, pero mientras tanto visten a la mo-
da. O sostienen una supuesta rebeldía, mientras 
aumentan el rating de programas como el de Ti-
nelli, por ejemplo. Así que se nota más mezquin-
dad que profundidad en esos razonamientos. Lo 
mismo me pasa con navidad. No hay duda: los 
shoppings aprovechan los días de diciembre 
para hacer un gran negocio. Tampoco hay duda 
de que al nacimiento de Jesús, cabe recordarlo 
y amarlo cada día del año. Pero la cultura nos 
ofrece 24 y 25 libres (feriados) para meditar en el 
acontecimiento más importante de la historia. 

Así como la cultura nos insta a celebrar la 
vida de modo particular en los cumpleaños, se 
da un contexto especial en nuestra cultura para 
celebrar a Cristo. ¿Estamos a la altura de la cele-
bración? Demos testimonio al mundo de lo que 
Cristo ES en nuestras vidas. Enseñemos que Je-
sús no trajo el mensaje. EL ES EL MENSAJE.  

EL no trajo la vida, ni la verdad…EL ES LA VI-
DA Y LA VERDAD. EL no es bueno.  EL ES…EL BIEN. 
Aunque el mundo nos mire hoy, a Jesús lo cele-
bramos todos los días: EL pregonaba la pureza 
de corazón, cuando le mostraban “sepulcros 
blanqueados” (Mateo 23:13-36). Porque blanquea 
nuestros pecados el Señor en su poder transfor-
mador (Isaías 1:18). Ninguna ley tiene en sí mis-
ma ese poder, a menos que ya esté escrita por 
Dios en nuestra mente y corazón para perdón 
(Jeremías 31:33). 

En Mateo 5:17 Jesús aclara que EL no vino a 
abolir la ley, sino a cumplirla (“Al César lo que 
es del César…”). Hablamos entonces de un Señor 
obediente de las ordenanzas y de “toda justicia”: 
no olvidemos que inclusive fue bautizado (Ma-
teo 3:13, Marcos 1:9, Lucas 3:21, Juan 1:29). Y sin 
embargo, siendo tan riguroso cumplidor de la 
ley y de la justicia en cada uno de sus matices, 
a Jesús igual se lo criticó  por realizar determi-
nados milagros “en el día de reposo” (Juan 5:16). 
Fíjense hasta qué punto llega el fanatismo; y 
cómo el ser celoso de la ley, puede desviarse de 
su primer propósito de obediencia. 

La batalla espiritual no la gana una ley, obli-
gación o restricción. Toda batalla puede ser de 
Cristo, si lo dejamos nacer y crecer en nuestro 
corazón…porque si estamos dispuestos a men-
guar para que crezca ÉL en nosotros (Juan 3:26-

30), sabemos que por gracia, ya somos más que 
vencedores. Ese para mí es uno de los significa-
dos más valiosos de la Navidad. 

Por último, un pensamiento que escuché a la 
pasada: “(…) lo nuevo  no termina de nacer… lo vie-
jo no termina de morir”. Esta frase de origen muy 
poco espiritual, y más bien vinculada con la polí-
tica, me pareció de excelente aplicación a nuestras 
vidas en relación a nuestro Padre. Que la buena 
nueva termine de nacer en nosotros para que así 
muera lo viejo. Que Jesús nazca para que nos vis-
tamos del nuevo hombre, creados según Dios, en 
la justicia y santidad de la verdad  (Efesios 4:24).

Preguntémonos otra vez: ¿Cuál es el naci-
miento de la navidad en mí? ¿Cuál es el origen 
de la navidad… en mi corazón?

Hay navidad espiritual y navidad cultural.                                               
Los significados y valores culturales, 
decoran una época del año. 

Navidad: el cuento y la historia

Marcos Abadi

Iglesia Bautista de Once

editorial
Navidad es Jesús

Parecería ser que cuanto más se acerca la 
Navidad, más cosas suceden para que per-
damos de vista el sentido de esta fecha.
Se mezclan situaciones sociales, persona-
les, tradiciones que muchas veces poco 
tienen que ver con lo que realmente 
festejamos y dan lugar a este sincretis-
mo al cual peligrosamente nos estamos 
acostumbrando.
Si lo evaluamos desde lo social, en años 
anteriores durante el mes de diciembre 
parecía que la gente dejaba de mirar un 
poco sus problemas y encaraba todo con 
una sonrisa, preocupándose por las per-
sonas a su alrededor; este año parecería 
ser que lo que nos identifica es la intole-
rancia, el egoísmo, la violencia – que no 
siempre es física –, la desesperación.
Desde las tradiciones, cada vez sabemos 
menos que la Navidad es un tiempo de 
celebración cristiana y le damos más 
espacio a Papá Noel, los renos, los regalos 
y aún la nieve, aunque poco tiene que ver 
con nuestra estación estival. 
En lo personal, cada vez es más fácil encon-
trar gente enojada, angustiada, estresada, 
desesperada, peleada con todos…
Pero esta editorial no es para sentarnos a 
criticar, deprimirnos y pensar que no hay 
solución. Al contrario, nosotros tenemos 
la solución: Jesús. Y este tiempo es espe-
cialmente oportuno para poder vivir este 
mensaje de salvación y de amor, porque 
Navidad es Jesús.
Te invitamos a leer el Suplemento, 
reflexionar sobre lo que cada uno de los 
chicos escribió y aprovechar la oportu-
nidad de contarle a quién puedas que en 
estas fiesta el centro no son los regalos 
y “estar todos juntos” (aunque no esté 
mal), el foco de nuestra atención debe 
estar en la muestra de amor más grande 
que nos pudo haber dado Dios, enviar a 
su Hijo para que por medio de él encon-
tremos la bendición de la vida eterna.
¡Feliz Navidad!

DNI ABA Jóvenes!
jóvenes@bautistas.org.ar

Tal vez te perdiste la reunión informativa, y no sepas que somos más de 10 chicos 
los que viajamos desde Argentina nomás para este evento.

El quiere hacer algo grande en nuestras vidas y en la tuya. ¡ Esta puede ser la 
oportunidad que estabas esperando!

Un Congreso Mundial de Jóvenes bautistas solo ocurre una vez cada 5 años…¿vas 
a esperar al 2018?

Inscribirte YA que estamos cerrando el tema del pasaje que es lo más costoso.

Todavía estas a tiempo, si querés participar:
		  ORA – AHORRA – Y NO TE QUEDES CON LAS GANAS!!! 

¿Acaso hay algo imposible para DIOS?
				      
 Andy Forteza
Comité Planificador Internacional - Alianza Mundial Bautista
Reach Singapur 2013


